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AL  EXMO.  SB  GENERAL 

d.  carlos  maria  de  alvear  vindicado  de  la  calumniosa 
acusación  que  el  General  Vigodet  dirigió  desde  el  Rio 
Janeyro  contra  su  conducta  en  la  rendición  de  Monte - 
video . 
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3Vlientras  en  noble  canto 

Otros  encomian  el  marcial  denuedo 

Que  consumó  el  espanto 

De  la  muralla  que  abrigaba  al  miedo; 

Permite,  Alvear,  que  mi  abatida  pluma 
En  pos  de  tu  gran  Genio  alzar  presuma : 

De  ese  Genio  sublime 
Creado  para  la  gloria  y  las  empresas, 

One  á  los  años  oprime 

Por  que  a  la  edad  excede  en  sus  proezas ; 

Dulce  honor  de  lsr-Ps.eria  y  su  esperanza 
Y  de  la  Libertad  firme  confianza. 

Pero . .  i  como  atrevido 
Elevarme  pretendo  á  tanta  altura? 

Materia  del  sentido 

No  es  el  objeto  que  mi  musa  apura  í 

No  el  cañón ,  no  la  espada , 

Ni  el  quddro  de  la  lid  ensangrentada* 

La  política  sabia , 

La  destreza  sagaz,  y  portentosa. 

Opuesta  á  la  cruel  rabia 

De  una  guerra  fatal,  cruda,  ominosa, 

Que  como  el  blando  viento 

Calma  la  tempestad  en  un  momento; 

Este  es  mi  noble  empleo. 

Este,  Alvear,  el  blasón  que  te  decora*.- 


Feliz  Montevideo 
Bendecid  esa  mano  bienhechora 
Del  Héroe  mas  que  humano 
Que  acaba  tu  dolor  con  tu  tirano : 

La  Oliva  de  Minerva 
De  Marte  á  los  Laureles  acompaña : 

De  la  hambre  te  preserva , 

De  la  muerte ,  del  susto,  de  la  saña* 

Pero  sin  los  estragos 

En  que  la  Paz  aprecia  sus  aíagos. 

i  Que  magia  prodigiosa 
Trocó  el  furor,  el  fuego,  la  matanza 
En  esa  hora  dichosa 
Que  la  amistad  produce  y  la  confianza  ? 
i  Como  el  Déspota  olvida 
Esa  lucha  tan  larga  y  encendida  ? 

¿  Es  obra  de  la  fuerza 
En  un  punto  ganar  los  corazones ; 

Ni  de  la  hueste  adversa 
Uniformar  porfiadas  opiniones  ? 

Del  poder  la  victoria 

Solo  en  violencias  colocó  su  gloria. 

Mas  Pelona  ha  cambiado 
A  la  vista  de  Alvear  todo  el  semblante; 
Y  aquel  muro  erizado 

A. 

Del  cañón  tronador  y  devorante 

Solo  sirve  á  la  salba 

Que  de  la  dulce  paz  saluda  al  Alba. 

Y  que  , . .  i  ninguna  parte 
A  tu  valor  le  dejas  Heroe  sabio? 

¿  No  reclamará  Marte 

Que  tus  medidas  le  hacen  un  agravio  ? 
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De  la  venganza  al  genio 
¿Sostituyes  las  artes  del  ingenio? 

Tu  rival  confundido 
l  No  acusara  de  dolo  tu  manejo  ? 

De  las  armas  el  ruido 

c  cederá  á  la  impotencia  del  consejo  ? .  * . ; 

Destruía  tu  cuchilla 

El  resto  aislado  de  la  cruel  gavilla. 

Gabilla  miserable-, , 

¿Donde  está  la  arrogancia  que  ostentabas  ? . 
Con  la  arma  formidable 

Y  tu  vergüenza  aun  tiempo  desfilabas 
Quando  nuestras  Legiones 

Con  las  tuyas  rozaban  sus  pendones:.,. 

Tu  acordada  tenias 
A  espaldas  la  invasión  alevemente  : 

Y  tu  por  fin  sallas 

De  una  Plaza  obstinada  tenazmente. 

Sin  ser  ratificado 

Por  tu  Caudillo  el  nulo  plan  tratado...» 

Mira  sí  fue  osadía 

Que  mi  Héroe  penetrase  las  murallas  $ 

Mira  si  le  asistía 

El  Numen  que  preside  las  batallas  ; 

Y  á  su  honor  calumniado 

Tu  mala  fe  confiese  ya  vengado? 

Confiese  su  talento 

Y  del  gran  Genio  emprendedor  la  gloria? 

El  generoso  invento. 

La  intrepidez,  la  plácida  victoria^ 

Y  trocada  tu  suerte , 

Confiésese  salvada  de  la  muerte» 
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Que  cedió  en  el  silencio  ma-s  profundo» 
Dexe  el  empeño  vano 
De  la  impostura :  que  á  la  faz  del  mundo 
Quexoso  en  la  distancia, 

Acredita  cobarde  su  ignorancia. 


Y  tu  Joven  dichoso, 

Asunto  de  la  Musa  de  la  Historia, 

Que  en  hado  venturoso 

Amas  la  Libertad,  amas  la  gloria: 

De  una  vez  rompe  el  sello 
Que  de  la  Patria  oculta  el  rostro  bello. 
Ella  ya  se  gloría 

De  confiarte  las  riendas  del  Gobierno: 


Y  pronostica  el  dia 

En  que  des  á  la  Ley  su  asiento  eterno, 

El  voto  y  la  confianza 

De  los  Pueblos  te  asistan  sin  mu  lanza* 


Tu  diestra  afortunada 
Ha  de  allanar  el  áspero  camino: 

Eüa  esta  señalada 

En  el  Libro  adorable  del  Destino 


A  elevar  felizmente 

El  sacro  pabellón  Independiente* 

Ya  imagino  flamea 

Como  en  tu  corazón,  en  nuestras  Plazas: 

•  Oh  1  tan  feliz  yo  sea, 

Que  quando  las  cadenas  despedazas, 

Confunda  su  sonido 

Con  el  canto  á  tu  mérito  debido* 


Buenos- Ay  res :  Imprenta  del  Estado . 
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